
¿Por qué una sucá?



Siempre nos explicaron que armamos y habitamos la sucá porque cuando Dios nos sacó 
de Egipto vivimos 40 años en el desierto en cabañas.

¿Esto es así?

Dice la Torá (Levítico – Capítulo 23:42-43): 

“En las cabañas (sucot) habitaréis siete días, 
todos los nativos de Israel, habrán de 
habitar en las cabañas. 
A fin de que tengan conocimiento vuestras 
generaciones, que en cabañas, Yo he hecho 
habitar a los hijos de Israel cuando los saqué 
Yo de la tierra de Egipto. 
Yo soy Adonai vuestro Dios.”

Al salir de la esclavitud egipcia, el pueblo de Israel fue transportado por Dios 

desde Raamsés a Sucot (nombre de lugar, relacionado con lo que se explica a 

continuación). Al llegar a Sucot, el pueblo acampó hasta el día siguiente.

Nuestros Jajamim enseñan que Dios en ese lugar construyó sucot (cabañas) para 

los Hijos de Israel. Aquí se dividen las opiniones entre quienes sostienen que:

1.     Dios proporcionó tiendas físicas donde resguardarse (Rabí Akiva).

2.     Estas sucot consistían en siete nubes de gloria (Ananei Ha-kavod) que los    

envolvían y servían de protección (Rabí Eliezer). 

Siete nubes acompañaban al pueblo de Israel, cuatro que cubrían cada uno de los 

puntos cardinales, una por encima y otra por debajo de sus pies (como si fuera 

una alfombra) y una séptima que iba adelante y les iba allanando e indicando el 

camino.



Entonces, volvamos al título de esta publicación y pensemos:  

¿Por qué hacer sucot si ya teníamos todo 
y aquellas nubes funcionaban como un 
sistema de protección total?
El sol no quemaba de día, de noche no 
teníamos frío, no nos atacaban animales 
peligrosos del desierto. Tampoco había 
necesidad de salir a buscar alimentos, ya 
que los cuarenta años que el pueblo de Israel 
anduvo por el desierto recibieron el maná (un 
alimento completo enviado  desde el Cielo). 

¿Qué vienen a enseñarnos, entonces, 
las sucot?
Podemos responder que no alcanza con que no 
tengamos necesidades, que estemos tranquilos y 
seguros, sino que hay que recordar y tener 
presente todo el tiempo que hay gente que vive 
en “sucot” todo el año. 
Sucot, pero sin protección alguna, como sí tuvieron 
los hijos de Israel en el desierto. 
Estas otras personas viven precariamente. 
Y la humildad que requiere de nosotros nuestra 
tradición nos pide salir de nuestras moradas 
seguras y calentitas, e ir a la sucá una semana al 
año, como una alerta que no nos permita 
encerrarnos sin pensar en -ni hacer algo 
por- quienes están afuera.


